
 

Queridos hermanos de IBHW, espero estén muy bien y animados con lo que Dios está 
haciendo en ustedes y a través de ustedes. Espero mi carta pueda resultar de ánimo para 
ustedes al contar un poco más acerca de lo que Dios me ha estado enseñando durante este 
último mes. 


Sabrán que hace un año empezamos el club de jóvenes en nuestra iglesia. En el tiempo en 
que tomamos la decisión de empezar las reuniones hubo mucha preocupación en mi corazón. 
Preocupación acerca de dónde íbamos a invitar a jóvenes para asistir. En mi mente encontraba 
seguridad en que habían familias con hijos en nuestra congregación. Por tanto me decía que 
por lo menos ellos iban a llegar. 


Aún con todos mis temores, desde la primera reunión vi como Dios trajo niños y jóvenes a 
nuestro club de jóvenes sin yo haber hecho nada. Ya pasamos más de un año de haber 
empezado nuestro ministerio los sábados con los jóvenes y Él sigue obrando. 










Empezando este año les conté de como Dios nos dio la inquietud de empezar una escuela 
dominical. Ya llevamos más de 2 meses desde que empezamos y estamos muy agradecidos 
de haber tomado esta decisión. Ha sido un tiempo muy bueno aunque difícil por no tener un 
lugar adecuado para poder reunirnos ya que el salón en el que nos reunimos no da suficiente 
lugar tanto para el servicio dominical como para la escuela dominical. Esto nos obligaba a 
reunirnos en la acera afuerita del local. 


Esta tarde, Sábado 15 de Abril pude ver nuevamente como Dios seguía 
trayendo a nuestro ministerio chicos nuevos. Dios es bueno. Todo esto 
me enseña que el ministerio es de Dios. Él es el que está obrando por 
medio de nosotros. Una vez me dijeron que si Dios invita, Dios paga. Es 
un constante recordatorio de que al contestar a ese llamado de darlo a 
conocer, Él hará lo demás. Él proveerá para la merienda, proveerá un 
lugar para reunirnos, proveerá fuerzas para continuar y traerá estos 
jóvenes a ser enseñados su Palabra.

Carta de oración 



Hace un mes, un domingo tuvimos una mañana muy lluviosa. Mientras Eimy y yo hacíamos los 
últimos preparativos para la clase dominical esa mañana, surgía la pregunta de cómo y dónde 
íbamos a tener nuestra clase con los niños, ya que donde nos reuníamos en la acerca quedaba 
expuesta al clima. Ambos no teníamos una respuesta. Aún así recordé la lección que había 
aprendido el año anterior. Recordé que la obra es de Dios y Él tiene la capacidad de proveer, 
tal como lo había hecho anteriormente. Descansando en esto continué preparando para la 
clase esa mañana. 


Al llegar a la iglesia, el clima seguía lluvioso. Como de costumbre tuve mi ensayo musical con 
Salma y Benji y seguía descansando en el Señor. Tenía mucha paz esa mañana aunque no 
sabía como resultaría todo. Al terminar el ensayo la esposa del pastor se acercó a mí y me dijo,

"Jordan, la vecina de al lado vio que estaban teniendo su escuela dominical afuera en la 
acerca y quizo disponer de su garaje para que tuvieran un lugar más adecuado para su clase". 












Hermanos me animó mucho ver como Dios proveyó esa mañana. Puede parecer poco, pero 
para mí fue una gran muestra de amor y validación de parte de Dios. Sé que no siempre obrará 
de la manera en que nosotros queremos pero quiero seguir confiando en su fidelidad. 


Sadrac, Mesac y abed-nego también tuvieron esta confianza en Dios al saber que Él podía 
librarlos del horno de fuego ardiente, pero aun si Dios decidía no preservar sus vidas aquel día 
ellos aún no lo deshonrarían al inclinarse ante la estatua de oro. El pasaje se encuentra en 
Daniel 3:28-29


Espero este sea un testimonio para darles ánimo y darle gloria a Dios por lo que Él está 
haciendo. Hermanos, los recuerdo mucho. Ustedes son parte de lo que Dios está haciendo 
aquí. Ustedes son mi equipo y estoy muy agradecido por ustedes. Quisiera poder estar ahí y 
compartir con ustedes. Confío en que algún día Dios abrirá esa puerta. Por favor continúen 
orando por nuestro ministerio aquí y también por él noviazgo que Dios me ha permitido tener 
con Eimy. Ella ha sido de mucha ayuda en lo que estoy haciendo aquí. Los aprecio mucho.


	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 


Nuestro local

Garaje 
No solamente proveyó un lugar 
sino que Dios también proveyó 
de mesas, sillas y materiales 
para los niños.

Celebrando el día de la 
resurrección. 

Recuerdo el tiempo que estuve 
celebrándolo con ustedes hace 
unos años. Este día me trae 
muchas memorias de ese día. 

Jordan Jaspe


